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Los lorquinos que se consideren lesio
nados en sus derechos o en sns intereses 
pueden acudir a la secretaría del Circnlo 
Reformista, Canalejas 57, i)aj(), ;í la h )ra 
que estimen oportuna, en la seguridad de 
que serán atendidas, si(Mn])re (|uc sean 
i'azonubles v instas. 

QUIEN SIEMBRü VIEHTOS... 
No solamente somos nos')!,r,)s, y con 

nosotros la mayor pnrte de los lorqninos. 
los que manifiestan su desconroi-niidad y 
censuran acremente a losdirectores de es
ta situación conservadora. 

También entre los misin ¡s pnrüdarios, 
idgunos muy significados, d(> esa, agriq)a-
<'i()n política, se nota cierta, el'ei'vescencia, 
<'¡ert(_) malestar, precursores de alejamien
tos y disensiones, ijuc j):ignan con la tan 
cacareada disciplina de (jue sieuipre se ni-
zo alarde en dicho partido. 

VA enojo y contrariedad cunden y se ex
teriorizan de tal foi'ma, (|ue no (̂ s raro o .-
servar en cafés, tertulias y en donde liay 
ocasión para reunirse dos o niás perso
nas, como se lanzan a los cuatro vientos 
quejas y ac(n*bas censuras contra los des
acertados direct)res de esa política de
moledora y funesta. 

Tan es asi, (pie luuchos señores conser
vadores (|ue en otros tiempos trinal)an 
contra las campañas justas y moraiizadü-
i'as de nuesti-a ])Ublicacion, hoy no se ocul
tan i)ara sigiuficarnos su sinq)atía y nos 
estimulan y nos alientan para que prosí
gannos sin desmayos CA\ miestros propr)SÍ-
tos de sacar á la vergíienza i)''iblica, á los 
<iue tan divscaradamcnte mangonean los 

destinos de este pueblo, llevéndolo fatal
mente a su ruina y perdición. 

Las causas detern)inantes de estos sín
tomas de rebelión e indisciplina, están ín- "-
t imamente relacionadas con el proceder 
insensato que viene observándose, lo mis
mo en lo concerniente a la gestión admi
nistrativa, que no puede ser más caótica 
y desordenada, que en lo que se reflre a la 
política en general, cada día mas anóma
la, más confusa y desquiciada. 

Jamás conocióse una situación política 
más desastrosa que la actual. Jamás se 
realizi') una gestión adn}inistrativa mas 
desdichada que la presente. El maremag-
ninn y el desconcierto llevan su desolador 
infiujf) á todos los servicios que dependen 
de la cas:i Ayuntamiento, y no parece si-
ni) que salieron en precipitada fuga de 
aquellos lugares los principios uias ele
mentales de la ética, al propio tiempo que 
desert) , como aliria que lleva el demonio, 
la conciencia (le nuestros administrado-
r<>s. 

Pocas veces se h d)rá manifestado el co-
nnin sentir de un pueblo de modo tan uná
nime como en la ocasión presente para 
anatematizar losderroterosy procedimien
tos iniciados en (o que se refiere á la cues
tión administrat iva. En los quince meses 
qu(̂ . lleva rigiendo los destinos del país, la 
situación conservadora, la casa Ayunta
miento,, el verdadero templo de los sagra
dos intereses del país, se ha convertido en 
lugar siniestro en donde anidan los pútri
dos ndasma, (pié todo lo envenenan y to
do lo corrompen, reinando, en vez de una 
eqiñdad- adnnnistrat iva, el desbarajuste 
más irritante y la más desvastadora anar-
(juía. 

Nosotros sentimos intima satisfacción 


